
I rOTO SANSI 

£/ ÍTíonasfei'io de San Daniel duranfe la 
Guerra de la Independència 

Corrien los luctuoses aiics de 17Q5. Las mcnjas del monasterio de San Daniel se habian 
visto obligadas por la llamada Gitcrr-i (jrandc a abandonar su secular residència para refa-
giarse en el nnonasterio de San Anton y Santa Clara, en Barcelona. Ahcra, a su regreso, en-
coníraron su anliguo cenobio peco menos que destruido. Duiante su ausencia se había uliÜ-
zado como cuartel de las tropas espanolas. Después, un incendio se había cebado en el edi-
íicio ya en mal esiado. 

Unos poccs anos bastaron para reparar los desperfecios. No debia emperò durcr mucho 
la Iranquilidad. A prinoipios de 1808, llenó de sobresalto a las monjos la idea de una nueva 
ausencia de su monasterio. Eíectivamente, el dia 19 de junio la Comunidad tuvo que aban­
donar precipitadamente el recinto monóstico para buscar refugio en el convento de las Ber-
nardas. Tampoco aquí hallaron seguridad. El 'mismo dia, a las nueve de la noche, se veian 
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obligadas todas las religiosas a buscar acogida en casas particulares. El general francès 
Duhesme intentaba apoderarse de la ciudadAunque fracasó en su conato, continuaran las 

: monjos residiendo en las casas particulares que los habían acogido cariíativamente. 
I El dia 28 del mismo mes, muere en el dsmicilio de don Mariano Berga la superiora del 
• monasterio, doíïa Bernarda de Puig y de Duran. Por haberse reíirado el enemigo pudo ser lle-
] vado el cadàver a la iglesia de San Daniel, donde se cantó Misa de Rèquiem, y ser depo-

sitado en el cemeníerio 
monastico. 

Un mes mas tarde vuel-
ve a presentarse el enemi­
go para ser derrotado nue-
vamente. Las monjos, le-
vantado el segundo cerco 
sobre Gerona, vuelven a 
San Daniel, creyendo que 
los franceses escarmenta-
dos no habían de volver, 
y que gozarían de la tan 
deseada paz. Cuanto mas 
risueüas eran sus esperan-
zas tanto mcts las llenó de 
congoja la perspectiva de 
tener que abandonar nue-
vamente !a paz del monas­
terio; se intentaba hacerles 
desalojar ei edificio para 
insíalar tropas en él, o para 
darle otro destino. Las afli-
gidas monjos elevaren, el 
dia 12 de octubre, una ins­
tància al Gobernador de la 
Ciudad. La Muy litre, senora 
Abadesa y las demas Se-
noras, según reza el docu­
mento «no se oponen ni se 
opondran a lo referido, y 
antes bien lo executaran 
siempre que la necesidad \r 
exija; pues desean sacrifi­
car su comodidad por la jus­
ta causa coraún, però insis-

ten en que no ven la necesidad de dejar el monasterio habiendo dentro de Gerona ediíicios 
capaces para alojar a los soldades. Firma la instància el procurador don Marcos Custí. 

El mismo dia es devuelta la instància con la siguiente nota escrita en el margen: «Ge­
rona, 12 de octubre de 1808. — Mediante que el motivo de instarse la evacuación de San 
•Daniel, no es tanto para colocarse en él las tropas, como para precaverse el riesgo de las 
Religiosos en las invasiones francesos que nos amenazan; y que no debe aguardarse que el 
enemigo esté en estàs inmediaciones, para efectuarse aquella; debe lo litre. Suplicante Aba­
desa y su Monasterio resignarse a dicha inmediata evacuación del propio Monasterio, Bolí­
var (Rubricado).» 

Sin embargo permanecieron aún dos meses en el monasterio. Finalmente, el 9 de diciem-
bre, ante la amenaza de un ataque de Saint Cyr contra Gerona, quedaba nuevamente el mo­
nasterio a merced de las tropas. 

(Termina en la péfiina Ò2) 

60 



Ei ílionasfevio de San Daniel duvanfe la Guena de la Independència 

(Viene de la pagina 60J 

El 26 del mismo mes, rodeada de todas sus monjas, moria en casa de don Francisco-
de Camps y de Font la abadesa doíía Maria Ana de Foní y de Camprodon. Sabemos por 
el Libro de Obitos que «al dia siguiente su cuerpo fue llevado a nuestra pròpia iglesia de San 
Daniel, donde se le cantó un solemne oficio con música de la caledral y su cadàver fue puesio-
en la sepultura de Casa Farnés con motivo de estar el monasíerio ocupado por las tropas es-
panolas y no se podia entrar a ponerla en la sepultura común». La comunidad permansció 
huerfana de madre hasta 1815, en que recoyó la elección de abadesa en la persona de dona 
Maria Ana de Camps y de Font, sobrina de ia anterior. 

El edificio monàstico, entre tanto, fue destinado primero al Servicio de cuartel, pasó luego-
a ser hospital, cayó después a manos de los invasores, los cuaíes durante el tercer sitio de Ge-
rona lo emplearon como depósito de viveres. Nuevameníe vino a manos de los gerundenses, 
para recaer mds tarde otra vez en poder deil enemigo. 

Durante la guerra, las monjas entregaron a la Junla de Defensa de la ciudad «toda lo: 
plata de la iglesia y del monasterio». No puede precisarse el valor material de lo entiegado. 
Sin embargo, en las Actas de Visita de los tiempos inmediatamente anteriores es muy pondera-
do el número y calidad de las alhajas que poseía el monasterio. Se tiene noticia de catorce-
lamparas de plata que adornaban el Altar Moyor. Igualmente de plata eran el suntuoso ta-
bernóculo para la reserva del Santísimo el lueves Santo y la urna en que las monjas depo-
sitaban sus votos para la elección de abadesa, dos imagenes, respectivamente de San Benito-
y de San Daniel, de unos 80 cm. de alto, u n a de Santa Teresa, de plata dorada, etc. Anadase-
a esío los muchos calices y copones, relicarios y custodias y lo que en particular poseían 
las monjas. Todo desapareció. Todo se dio, se entregó con prodigalidad generosa «para ha-
cer moneda». 

El 28 de agosto de 18D9, rnuere en la misma casa que un afío antes había visto los últi-
mos insiantes de su hermana, dona Teresa d e Puig y de Duran, acompaiïada de las monjas. 
Su cuerpo fue llevado a la iglesia de los PP. Cormelitas Descalzos donde se le cantó un 
solemne oficio. No pudo ser enterrada en San Daniel. Recibió sepultura en el cementerio si-
tuado cerca de la Puerto del Carmen. Acompanó el cadàver el Sr. Pàrroco de la Catedral. 

El 16 de febrero de 1810 muere la priora dona Franciscà de Amigant y de Leonardo, en 
casa del notario don Luis Sala. Leemos en el Acta; «Fue asistida por dofia Gertrudis de Man­
resa, monja proíesa de San Daniel, la única que habia quedado (en Gerona) después de la 
capitulacicn. Esta senora procuro que el cadér/er fuera llevado a la iglesia de San Félix 
donde se le hicieron los funerales dé h 7ncjor manera posible: inmediatamente la difunta fue-
"llevada al cam.posanío de la parte de San Daniel y allí fue enterrada»..Confrontando esta acta 
con las de anteriores sucesos semejantes, fàcilmente se echa de ver una profunda expresión 
"de pesadumbre, de pobreza, de desolación. . . . . . •• '. 

Al terminar la. guerra quedaban solo seis monjas. En 1814 los franceses abandonaron de-
íiniíivameníe el monasterio. Lo habían destruïda todo. En su afan por hallcrr .objeíos de valor no-
hcitiíqn r,espetado ni las sepultures. [El bello claustre romonico, que resistió al luego y a las 
b'oinbas, servia de- caballerizal • . _ . . , ; , ,;.^. . .._,, ,.. , - : . . . : • - . -•-

-Las seis monjas supervivientes se ïnsialaron en algunas casas, propiedad de don José-
Sambolq, .sitas en la calle, de la Forsa. En aqueLmonasterio improvisadc esperaren que les fue­
ra devuelto el suyc propio. El dia 15 de junio • de 1817 se les dio permiso para reedificorlo 
con la condición que incluía «la obligación de destruirlo a sus expensas, sin resarcimiento 
cuando el servicio lo- exijají. A estàs seis abnegades monjas, que se- privaren hasta del ne-
cesçrrio sustento q fin de poder reconstruir el antiquísimo cenobio, debe la comunidad actual 
el"poder.vivir monósticamente en el mismo lugar donde se fundo el monasterio de San Daniel^ 
en aquelles lejanos tiempos del siglo XI. " -; ^: • • • 
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